


El Guñor aCcalde de DArualúna bA 
dictado UD& orden prohíbieodo ter- 
iúiDaDteiseni« qu« turne en los 
tranvías y  vayan efl más pa­
sajero» los qne racional'Jti&nte 
paeden coxitenc-r.

SrH una medida que d«sd£ bacemuCiho ti^cn 
po Tenían r«otAm&ndo t<}dae personas bien 
edu&ada», pueE no cabla presenciar «ipect¿en' 
lo más boi^bornoso qae el < f 4 &  olrecia. y a&í bü' 
bieron <td &nocar]o en sus carteras más de^natro 
curiosos viajero» de ««xtranprls».

Aun así, queda no poco que corref^irí ya  es un 
ciudadano qn^ se instala en el e&trlbo» como pues­
to a llí para no dejar subir 1 nadie; ya  otro que se 
sienta eon las piernas esparrancadas cuanto pne- 

basta rormarnn ¿n^olo de noventa i^rados  ̂ya 
un tercero qae obre de par on par an periódico, y  
no deja ver al qne tiene al Jado-

Pero esto ya  no es tan fácil de corregir, y  pto- 
dablemente hay aun para tres ó enatro aifjloB ar* 
tes de que penetre en la profni^didad de los cale­
tres lo que exE}:^ la libertad, entre cuyos atributos 
está el derecho á no verae incomodado.

En Barcelona, sin duda por !«■ exAíeraciúci iu- 
dividdalisi& propia de sos ñabitantee, se ad'^iei'teo 
inanidad de cosas ohocentes, y  por lo mismo hay 
que a^u«.ntar i^uat cantidad de molestias. H^y 
barrios en qne se diría no ha penetrado anti la nO' 
ción de qno <el qtte lleva la derecha lleva el dere 
cboi^y hay qne detenerse á cada caatro pa^& para 
t>0 tropezar con el qae va por la acera ĉ ue no le 
corresponde^ y  así oitncbas otras (incorrecciones».

Fa.lta en una palabra, en |?ran manera, el sen­
il miento altrnista, lo coal es nn f^rave mat, y con­
viene por)o ta.nto que los que pueden remediar 
almila tauto las tendencias á mirar solamente por 
sí, y Al prójimo contra ana esquina, perseveren en 
sa laadübJe campaRa.

Decid idamente Re a etuíIo del moro, de )o cual d e ­
bemos alegrarnos Eodos. Por esta ve2 el gobierno 
ha debido rentmciar & sqs propósitos de desente­
rrar al Cid r y  no parece por ahora qae tengamos 
que {^anar más batajlaa á iJa morisma inSel». 
Como si mnctos íaeran para abomlntr ae
la barbarie marroqal. Porque si ali& los moros 
apadrenn & los peones que plantan banderolas 
pjira los irasados de los caminos, aquí la-pid^Ti á 
loa ingenieros que proyectan ferrocarriles, y  ape­
drean los trenes. !f en cuanto. ¿ correr la pálTúra.  ̂
creo que no les vamos en £a^a.

C'jntioaa la racba  de 
periódicos y  libros nuevos.

En B?pa.ta- podri no ha­
ber crandea escritorce ni 

(frandes periodistas, pero se ve  que bay grpfú- 
manoí á centenares, Y  constitay^i ort verdadero 
miiiterlo el paradero que deben tener los libroSsya 
que es rarísimo y  de cada vezmás escaso el rnjme- 
ro de comprú-dores.

Fob]aciones en que no hay apenas escocia* y  
en las que seria raro enc.ontr¡ir dos O tres personas 
ilustrada», cuentan con uno O más periódicos, y  en 
las capitales sobran cuatro de cada cinco. De ah[ 
la miserable vida que arrastran en su ma.yoriay 
la falta de interés que irremediablemente han de 
tener^ ya  que el per&onal está retribtiído con nn 
salario irrisorio y  n.0 hay dinero para una recular 
InformacióU] debiendo llmltaTse en su mayoría á 
copiar 3o que ya  han copiado otro» de los tres ó 
cuatro 4jr^ano '̂<]ue pcdriamos llamar

Y  aun la información de eso» dista, mucho de 
Igualar á la de ios perjódieos extranjeros, convir- 
tiábdose (odoen resefias latosísimas decritoenes, 
[.corridas de toros y  otros excesos, é bien sobre su­
cesos de] e:itranjero qne maldita Ja importancia 
que tienen pata nosotros, ¿hora mismo^ con la 
cuestión de los Eombert y  Jas trapisondas déla  
princesa de Sajonia]qu¿ manera de llenar coJuoa.- 
nasl jCúmo s[ á nadie, a no ser al Sr. CotareJo, se 
Je importase un bledo de los ilustres timóeratas 
parisienses y  de la alteza alemana!

5 i para enterarse de can zfifei-ííujií^í asuntos es 
por lo que se abo^a en favor de la enseñanza obl I ' 
gatería, no vale la pena de i^astar el iC por lOú de 
los arbitrios municipales en pa^sr A los maestros 
de instrucción primaria.

Comleasan á moveree lo» partido» psra lacam' 
pafla electoral próxima á inan^orarse, y  vamos, 
O vart lo» otro&r á oir eada disenrso que ;ni loa que 
echaban por aquellas bocas Demóstcnesp Cicerórii 
lo malo es que fuera de esos no hay que
esperar nada. I&q España los poJíticos no tienen 
más misión qne hablar, hablar y hablar. Todos 
tienen por arquetipo & btoret.

ARGOS



E L  V I A J E  D E L  D O C T O H  QXJimHO C O S T A
SeRüD estaba aonnciado, el domingo 4 dcl ^ rr i«n te  l l e ^  Ba-roelona. el vicepr^^jdente de la itepú' 

tílíOft Argentina, D- Norberto Qairno Costa, en enyo i^baeqolo se babía orgacieAdo nna «jcposición de
productos espn lióles en el eáiñ- 
c-loilamado vaTj^arm^Eite e] Cas- 
teUdeh Tres Draffcns, y  desti­
nado en UD principio á reataa- 
ranc d «l Parque.

Sr. Cosu pudo convencerae 
de lo9 ^raocl^s adelaoios realiza­
dos en la indD&tria nac.louah y 
(uÉ tux)7 jado por los socioa 
deJ Fomento.

A l día sl^üi&nte se di^odacep' 
Car «1 banquete que lebabía oFre.' 
oido el Ayuntamiento en el res- 
tanrant del Tlbidabo, para cuyo 
punto s« hAbí«n dado cica infini­
dad de personas, nnas en carrua' 
je y  otraa ft píe. £1 señor ’rkepre- 
aldente se a^re^ó A lacom ltira  
«n la plazoleta del fanicalar, des­

de donde se traslada ron todos i  3a cumbr» de la monea II a, Oía dtubo ferrocarrii^ pudiendo admirar d «sd« 
alli el soborblo pusorama que se despUef;a á la vista del espectador- .

Tanto el Sr. Coata como ana compatriotas los aefiores Pom la* Arrefjaray y  Cache declararon, po* 
seíd09 de otktnsla&mo» qne en pocas capitales del mundo podía, admirarse un paisaje tan bermoso»

Sentáronse h la mes», eapl¿nd id ámente servida» ciento veinte comensales. Loa brindialueron. como 
es'de süpooor, Ea expresión del agradecimiento qnc£0Dt1an los arj^entinos por la esríñoaa acogida qne 
se ]&B babia dispensado, y  por partcdo loa espa fióles la. maní testación do los deseos que t«nía la na 
ciún de estrocharlos lazos con ia {rran república platease. T  como el Br. M arisupy manifestase qne 
era incxactala estadística qne asif^ua á. Eapafia el 
onta^o lu ffír  «ntre las naciones que comercian 
con la Ar^entina^ respondió el Sr. Costa que se 
alegrarla mncbo de qae se pudiese rectificar dicha 
estadfatica.

Por más qne el sefior v|e.e{>reaideiace debiese 
pormauecer altanos lía s  más entre nosotros, tnTo 
que salir precipitadamente para Ni2a la mafiana 
s^ícaiente por haberse pnesto enrérma una persona 
de sn Familia.

A O.

1.CNS CÔ ESN̂ aLUS

ns tlBUHJCÍO A LA KS.TAC3UN



COIDO nUmpres de 
D. Genaro, el casinv, CélitCt y  ys- 
quft madnro, do lo A traía I&. fnmlll&. al ho- 
(rar COP úl deber t  afecto- Elcd, C<Oei nna 
fortuna qüft 3e perm itía  sê r duefl^ un 
botélíLo en los «3<treiD03 d «  Madrid^ y  se 
alarpabA taa ta  coDC«clÉrle rentas p * i a la  
holfrnra de la  v ida , d o  necesitaba e l á íor- 

tQDado scilteróQ íu jeterae A n incuna de las daraa dleeipUcift^ del esclavo  del trabajo. En «1 casipo 
pasaba, pn«5» desculdadameDle sas borfls más gratas, d o  ealaü jra¡decido por la ocioBidad, ni aguijo- 
uÉiido por el aosía de intercBadaB ambic.ii)n$«, $ino coDsaffrado á instrautivas lectnras, á recreos paeíft- 
008, á  ttijfiftnitas prácticas^ í^lsrffaa cavilacioDes Sobre las miseriaB de ea iem ondo* Y  e ra  é*te ilUimo 
un e je rc ic io  intelectual que le  com placía sobremaDcra. espeoialm ecte CDacdo, detpaés d e  apetitosa 
com ida, recostado eo b lando di^áD, saboreaba suave y  o loroso ciffarro, v iendo como iba  c<mvírCiéDdosi> 
poco a pooo la parda y  retorcida  ho ja  de tabaco en bnmo a »u l 7  bullicioso, y  e l humo, com o se apre- 
Buraha á d isiparse, perdiéndose ft. lo le jos, scmej>tDte á Jas ardiectei; y  sonrosadas nubes que Btirífeo y  
se desvaneccD en nuestra fantasía, y  á las qn e damos e l nombre d e  iiasioDe&.

Por estos ¡fttetos de soñador 7 al if unas sefisles no comnDes de sn carácter era coneiderado D G-sna' 
ro, jnajíindole superficial mente, lioaio hombre rflto y  c>:c¿ntríco. Y no contribuía poco imbuir en eí

Tulffo semejantes ideae. entre otras coAtombrcsdel 
sol Cerón, la que tenía de retirarte tarde, sofo y a 
pie ¿su casa, cruzando paseos desiertos, pudiendo 
disponer de su coche, ó ser acompañado por alpru* 
no desús servidores 6 amigos- Pero él se eucojjia 
jQijifereniemcnte de hombros ante 3a advertencia 
de cualquier inesperado pel,i[?ro, Frisando fiti los 
sesenta años, coneeríaba no obstante su cuerpo, 
larj^o, erguido y  cdiuco, vigores y  agilidades pro 
pias de una ei^ad lozana.

—jNo ti*mo A nadieí —decíflj en tono viril, pero 
0in jactancia.—Y  ademas, en caso preciso,—aña­
d ía ¿ n o  poseo estos puilos?-y mostraba los au' 
yo& fuertes y  vigoroso»,— no llevo aquí mi ieai 
camarada?—é indicaba una pistola de dos cationes, 
que guardaba en tino de sus boUlilos

Y  sobre todo ¿por qe4  no declararlo? D. Genaro 
estperimentaba refinadísimo p ljccr en correr aven­
taras, El sentía alj^o así cocno la nostalgia de sus 
días juveniles, trascurrídoseiatre las siniestras tem- 
ps^tades de la indlefencia más desesperada, Y  las 
noches crueleSj esns noches en que loe deshereda­
dos de este mísero suelo no suelen encontrar mSs 
a liíio  que diripir sosojos, veladoB por Jas lágri­
mas, hacia arriba, bacia los astros, tan brillantes, 
y  también tan Impasibles, cotoo los poderosos se­
ñorea de la tierra^ recordábanle fecbaa y  períodos 
de su exifttencia, eternamente grabados en su me* 
moría. '

Goaa el uiuírago. ya  en salvo, en volver á na­
vegar por loa mares en que Se vié á pique de hiindii-se cu los abismos, Goza el acusado de un crimen, 
deJ que tü i abauelto, en visitar el calaboao, donde el injusto dolor trazí arruÉfas en su Uz y  sembró do
canaa sus sienes, Goza el amanie, desdeñado t»n día, pero al fin dicboso, unido á su adorada, en fre
cuentar los lugares que lueron teatro de sus flufrimSentos. D Genaro gozaba también en aquellas ex- 
carsiones Doctornas y  apartadas. Traíanle i  la mente ne(?rae p&gioae de sa vida.

Rmprendií, pues, como de ordinario, el camino dCHU morada. La noche era una de las de enero.



fría^ serena; y  íiqnel oontra.sCei^DC:r« h  conforta-blc de la.B qaIíl» del ca&idi;)? lo dc5Apac:.iblo del ambiento 
de las caMe?, acentuó en cl i!i.ÉÍino del c.a.ball6ro ciertos eDt&raeaiDaicittos ante las desdichas liamanas.

—jQoé horrible mnado es eatft!~d¡io casi cu tok pm&ptible, hallándose al paso, enroscada en el rin­
cón de utia puerta coctiera, á una viejeoita.

Cabríaola andrajca. Loa andrajos eiiv<»]?ian solo nn esqueleto-. Su, c-ara seca, pajiza» inexpresiva^ 
era la de ana momia, if Dormí a? ¿Estaba muerta? D. Ganare, caonndo la cnupantada m anodennode 
los bolsilloa del lart^o 7 ¡«raeso ^abAo, Urpú leTemenCe con e¡\ bastón el harapiento cuerpo de la perdu­
laria, No; no dormía con el sneí^o del qne nanea ae despíerca. Ini»rpcirO£« asu&iada la Tiejft:  ̂ temiendo 
Que la desalojaran de aquel su úni&o, aunque mezquino alhert'ue- Pero ia tranqnilizó D Genaro, stjire 
j^ándolauaas moúedíka. Y ain caperar las muccaa de i^ratitud <^xahada de Ja Tieja, prosipuió él sn mar- 
cba. ¿Iba c.Ontentoj' No del todo.

—Seqne acabo deejecutarutia accifiü bn«na,—eedijo.
—Pero cata obra i-qné situación rcsoelTc, qué por7S]Qir 
dsEcrmina, qué cooñícto aalva? No; la caridad, nneatra 
caridad, la qne ejercemos todos, y  de ]a ĉ uc todos nos 
ertííreimos, ;  con la qne tcdos quedarnos satÍEfechos, no 
es más qne una forma de la vanagloria, ¿Qaé sacrificio 
ba sido el mío al desprenderme de ese dinero? Ningnno.
Quizás mi limosna bará más desgraciada ¿ esa miserable»
Sn esta noche tendrá despllfarroft, pmes siempre tras del 
hambre Tino ia orj^ía. P<;ro, maflana, su miseria será mña 
espantosa... No. Uay qne bacer algo más So bseta regar 
un instante un árbol sediento, si está además cnclcitqne 
y Torcldc?. I l i y  qne devolverle la saind; hny que ponerlo 
derecho. Avanzaba, abstraído cn «¿tas rc-ñexioneSr el 
lantrópico caballero, cuando advirtió que yacamin&ba 
en medio de la sol edad máaeoKn pro 103 etedora, Incermiva-.' 
bEc vía, flanqueada de pinos y  acacias, abríase á sn fren­
te. Uasas de sombras apilábanse á uo lado y  oiro; y  Ja 
misma di!ifanidad de Ja atmósfera y la propia llama oTns- 
cante de loa (arol«a públicos badán reaaliar con más v i ­
gor las tinieblas en aqnelios parajes, qne no acertaba á 
herir ningúo rayo Incajcoso,

De pronto, saJtando como un ti(;re de su antro, de la 
profundidad deeetas negrnras, «pareció anteD. Gena­
ro un mozo, quien con navaja cn mano, y  en actitud 
amenazadora, le dijo: —¡La bolsa ó la vidaf

Detilvoae, máa sobrccoi;rido por la sorpresa qne por el 
miedo, D. OF-naro.y soltó una carcüjnda.

—¿La bolaa ó la vida?—repaso con acento burlón, 
aunque entero,—Vamos, muchacho, soai4gaCe, La  cosa no es para lanto,.. Ya ves; tú eres qnlen tiem* 
bla$; yo quien me rio .- Creyérase que yo era el ofensor y  tú la ’V íctiaa,» Baatariame, sin enabargo, 
lanzar doa vocea para recibir auxilio al momento^ Baatariame escrimir mis pulloa para hundirte dos 
costillas, Bastariame disparar esta pistola para atravesarte c1 cráneo... 8i te mato ¿qué alcanzo eon tu 
rcuerte? Una Tictoria efímera, un remordimiento eterno, Y sí te entrecro mi dinero ;  mis alhajaa ¿para 
qué te sirven? Para continuar tu depravada carrera... No. V oy  á hacer algo máa provechoso contigo. 
Voy á llevarte fe mi casa. Voy á educarte, á instruirte. Qniero ser la mano que te levante del faneo,.. 
Y para que no dudes de mis intenciones, para darte garantías de la lealtad de mis palabras loma mi 
pistola, mi reloj, mis sortijas, mi alfiler de corbata, mi boira.

Y  presentando al ratero cuanto iba sacando, 4  medida qne lo enumeraba, notó en vactlaeicnes 
que auguraban saludable arrepentimiento.

—¿No quieres ya  lo que me ex ig ías? -le  prejfnnió,—¿Prefierea mi amistad protectora?
Bajó el ratero la cabeza, y  dejando caer de la mauj Ja navaja, exclamó con voz conmovida:
- (M e  ha desarmado usted, caballeroT... No soy un criminal, sino no desventurado,., Iré á donde us­

ted me lleve,,. Usted será mi padre.
Entonces D, Genaro, acercándose á 41, le  echó loa brazos, y  hablándole en térmioos afectao^s, le 

exbdrtúá seguirle. Y  ahora sí que marchaba contento el hnmanitario seGor, pues, habiendo rescatado 
una perla do en medio de la escoria, se preparaba á pulirla, á ostentarla ¿ la sociedad, como uno de 
sus más galanos ornatos... '

Si todos hicieran como D, Genaro, problema dé la  edueación social estaría resnelto, y  habría me­
nos desf^raciadoa y  menos criminales en el mundo. .Tn?* i>k Sh .es



E L  F A L L E C IM IE N T O  D E L  S E ,  S A G A S T A
Lft enf«rcuelid. que veniít Büfri&ndo desde hacía ftlfrunoa días D. Prix^dea AUteo Sagaata, luvo

luDesto desenJftC© el día 6, víspera de RíycSj eo qae de ji de existir.
Imposible d o s  seria podec d«cir nada na«?o acerba del Ilustra «MpreeLdente del Ccmaejo de Minís 

tros después de las exceotisiaias necrologlaB publidadai por la prensa diaria, por lo cual nos límuare- 
aioB slnipleraerttü 4 reeordar qae aaciú CJa Torrecilla de Camero* el aflo 27? que fafl itiffeníero de catpl- 
DOS, qae coasi>ír« vaheuteraente y faé coadunado á garroce por los sQceaos del 22 de junio; que fQé ral* 
ftiatro durante Ja interiaidad revolocionaria, duranco ia BegeDc^a, daraitta el reioado de Anadeo, <jn- 
ranee la rts pública de 1674, y  postaráormcnte presidenta d «i Consejo bajo D, Álfoioao X li,  bajo Ia líe- 
ffencia de M*ría Cristio* y bajo D. Alfonso X lU , de tai aianera que no ha habido quien haya bííJo 

ministro cani;H:>tieaipo-
Tambiénse hadedecirqneíué, alprEncipiede an carrera, progresista paro, y que andando el 

tiempo laó ield de nn partido qu« reeibiú el nombre de w>naííiiíflícin«í^ y  poateriormenle el ótfiisUnnista, 
y  da&pnés hberñl.

Pero esto es solo un decir; el Sr, Sagasta hizo ccoao aquel fraile qne, deseoso de comerse una mae;- 
níflca perdj£, go vjeriafts de onareema, sin JnTrin^ir Jos raínadanilentos de 3a Igleaia, la bautizó con el 
QQdtbre de <crucha>- T aftí, do comi^ perdiz, siso trucha.

CÚKTkJO ►■ÚííBOaF;: i

1.



QaiérosQ d & e ir  qne esto de DO era m A s que u n  ró tu lo ; ca«$t]4jri d a  Eq c I (ondo,
(;asta fa& t&D conservador como Sílbela, y  más qix» Cárto^ao.

DIc«iaIo« que le brA.EabaD Quo AntabilíBimo, pero Loa que no luvlmos esc boDor, sin neffar en ]o 
mftB mínimo tan rcconieudable cua-lidad, no pademo» reconocer qne se miD^imra precisamente muy 
Amablo con lofi cantonales deportados A ias Marianas el a to  i 87 s, ü\ con laa víctimas de Río Tintó, Ga­
monal, Moncblancb, oto.,ni con loa dorJo«¿eVfrro;, cuando aqnelJo del ArboJUi

Efa pereo>)almeDte bonradísiDii:], como Jo demaestra el búcbc de no baber dejado mdi bicnea que 
ana caaa en A v ila  7 do^en Ctiamberl, ovalnadas todas en ijon junto, on scs^iiita mil doros, pero ello es 
qae 9i Ja opiniúa públii¡a reccuocc &6ta verdad no suoedelo mismo oon oíros, ami(;o& y  pania[puados, á 
qnienes sapone mú& (¡ menoe adicionados á etcrios procedimieatoai ,

Bt Sr. 5 *íaeta  no pretendí*) nunca p^sar por hombre ilustrado^ sin embarfjo, fué eUf^ido individuo

■l CUSIlTtVA UtRIÜÍÉMlMSEi Á LK üíSILtC* DE ATOCll (.J-X, Joaé Bccnoí

de Ja Academia de laa Ciencias, y  &n discurso de recepciáo versó «erca de la. historia de C it a s  corpora-

E l tema soTprondiú ¿rrandemaute á mncbos, que no ao»pecliaban en el di(?no rec ip iendario  tanto 
Hjnmiiiiiiem íi d e  las Aoadem iaa. Pero á Tesss, coino y s  es sabido, deba jo d e  una m ala  c ip a  ae eg- 
condft un bmcn bebedor.

El difunto espresidontc tuvo una aaerte loúa, en medio de todo, Cuando caía deJ poder aalía slem* 
prê , eomo suelen decir en Ararán, por la puerta de Jos carros. Unaa veces le derribaba el escándalo 
de unas elecciones g'anadas con el auxilio de Ja partida de la porra y  con el amaHo de inventar pue­
blos qtte no eiiatian en eJ mapa? otrae so veía Jftnzadopor una botaratada, como la de Saganto, 6 por 
un motiu eomq el del JfwiÍPiíeTi, ó como decía cierto ilustre mari^nésr «ISsca vez eaeremos por Zaba^sas» 
(ignoramos Jo qne quería s í^ iG car con esc).

La frase m¿s célebre del Sr. Sai;asta lué aquella del rotícídr, emitida euando nacid D- Alfonso XITL
B*jo su gobierno, ocurrió lo de ¡Hililla, Jo de B*ire, la declaración de guerra é̂ los E:$tadOB Unidos, 

la derrota y  Ja firma del tratudo de Paris.
Todo lo cnaJ no impidió que eu el certamen imaginado por un apreeiable coleea saliera prccJamí* 

do c( 5 r, Saeasta como el mejor político de Eepafla, Verdad es que setrdD el miamo concurso e l mejor 
íreueral era W eyler y el mejor literato D- Josó de Bchegaray.

El entierro de D. Práxedes Mateo Sagasta fué, eomo dec/an loa periódicos, nna verdadera manites- 
tacidu de dneio.

IS, siQciiiliargo.se nos dijera cnanilo lis sido nn entierro DiufninaniKniroEtscííll de júbilo, 
& lo menos on apariencia.

Dcadeel año 1868 basta el año 190S van trsicta yc inco sfios. Durante este tiempo oaaí siempre íué 
ministro el Sr. SagaetA, y  sin embarsro, sobrarian mnc-bos dedos de una mano para enumerar lo bneno 
qne Je debe España.

En paz. dcscance.



í
!,:l 

• , :• 

■■ í

iJ iUKkTA,



i ^ a g í - i d a . 3l «3 : N j í í .

n ¡J i deDD iDoduato Admiaistración ^conúmlca. de una. proTincia- Krc^ra claae^
ArAETdalen  ̂lie mn.ba. Itv arención por &n oxtr^crdScaria belleza y per su d«Gp«jo.

mny tiertiíL «dk ii h-ibía crecido entre Jos caímo& de los propios y  las alabanzas de loa extra- 
floB; y  ^&í lo& B4criflc:io3 QUft» en cb^aqulci de ella., 5e impoaiaii loa primeros cx>mo las lisonjas y  
jos de loa se^iaedos, bAbíaa hecho qae» eo el «orazóu de \n jo?ea ̂ ermioaae y  se desarrollara Dsa do Jaa 
pasioEtea kuAs perD lolom  para la mnjcr; Is. yanidad.

A  los diez y  ooho abriles, Maf^dalena, ñuórf^na de tnadre, pasaba horas «ateras anta el espejo, adop­
tAndo actitadcB IJedas de coqdetism,>» y decía para al con trisEcía:

—¡S07 bellal |ñ[l ¡ No cabe dada! Pero ¿de qu¿ toe sirven mis atraetiroe? Ern;errada en du rioedo en 
iioa. mnU ciudad, qae parece un viilorrioí entre {;eote d »  aspecto extraño y  ranela« costombr^s, sin 
(rato social I ¿euai paede Bercal porvenir? iQuedarme para vestir imágeties <> «asarme con nno dê  estos 
r1d]<&ülos provincianos qae pasan seis dias de la semana nauy preocupados por laa cosechas de iri^o y  
da cebada, por al rinoi por la matanza y  otras uñosas i^nalmente po^Llcas; y qne el dominf^o se acieslan 
grotescamente para, ir A. misa y  pasear por la tarde en ia carretera, donde la mayor parte del atlo no 
bay Tn̂ 3 música qae el ^rani^udo de las ramas en las inmediatas Charcas. ¡Qaé infeliz es mi soercel 

y  de los harmo&os ojos de Ua^rdalena brotaban ligrim as de despecho, ca^i de deaesperaci4n.
Por Hq» nn día creyó Kaberse a.larmado sin motiTO,
A  la Admínistracióri económica donde el padre de lo. jovea era ofic.iaI cnarLo; faé jefe de van^^focía- 

do, Atrred« L6pez. hombre da uno« trftipea a a s ,  de arrobante Bf'ura y  osado earac.ter, y  qne había 
avanzado extraordinariamente en su carrera craeiaa á dichas condiciones y  á Ja protcccit^n de d& tío 
suyo qne. caando no era ministro Se hallaba en candidatura, para aerlo.

Alfredo vl6 eaaaalmenic á ia ] 07 en, prendase de su belleza, de sn distinq;uido tipo, mtiy díTereate 
del délas otras sencillas provincianas, y  reaolvíó añadirla ¿ la  lista desús numerosas víctimas, lo cual 
lid je fuá difícil lofTi' îr, pues, por lo dicbo s^ comprende que la masa eatabcLbieu pireparitda para ello.

A  laa pocas semanas después de hecho el conocimiento entre amhos jovenes, desaparecin n de ia  eia- 
dad Mit^dalena y  Alfredo» quien previamente había dimitido sn destino, y tarreo iQÚtilet Chantas pes- 
(|UisAj* para averii^qar el paradero de 6U ing'rata. bija, Liao «1 padre de ésta  ̂qne por verfjilenza y por 
miedo al e£cSlnda1o no se atrevió A dar aviso á las aatoridadcs.

lUl anciano limilóse ft pedir su traslado a otra provincia, lo caaJ loj;rú ccn facilidad,
UcL ano después, una mujer veetida de negro, iiamaba 4  la puerta de Ja cjisa del empleado y, al 

Terse en presencia de ¿ste  ̂arrojábase a sus pies, exclamando entre sollozos como el bi jo  ̂rodico;
—¡Padref iPeqn& contra el Cielo y cootra til iNo soy di^na db llamarme tn hija!
Magdalena<L0Qfdsó ¿ SU padre todas $n«culpas; reftrl6le como se había dejadci seducir y  como, al 

(íQi se habla visto abandonada..1 ¡V el padre perdonó, pues loa padres siempre perdonuja!
Pero el |?ótp& había, sido may rudo para el anciano, que no tardó en bajar á Ja tumba, k reanirsc con 

la que babía sido aa dolce compañera.
En cuanto 4  la Joven, curada d « su raitidad y  de&eosa de ecimeadar sus yerros, ingresó en laa her­

manas de líi caridad y edlitcó sas compañeras y  4  caantos Ja conocieron, porsa  arrepentimiento y 
iMl*i vírtad^s, . KouArcoo Ri.Asno



—No dea 7a«lU5, Priscili4iao; hay que pensftr 
seriaiDent^ t^mplAr «atas hftbitacioce^; porque 
]a efltAoióD » ( á  may adeJantada,

—fli¡ pero yo, en e&tatilOi estoy uiay atras9.do>

¿Oimo T'oy 4  comprar aparato« de cal efacci^D» bL 
debo todayfA loa b&Cos de mar qae tomaste ifln la. 
cocina durante el mes de

— Pnee» bijo^ si loa domingos do teoemoa el'salúD 
bastante calfAioíci, nuestros tertalEos

—NOi Cjuerida Nleveii; tú exafceras. La casa no 
esti tan freftW como lü supones.

—itLaehas f^raciael ¿Con qué nof' ¿ qti4 $»
debe &lao si (rio la. congelación de ta narizdel j^ato? 
¿Porqué !ac eaota la  Eellodora? Perqué tiene un 
resfriado qno no s« p a ^ e  lamer, aunque <iulera. 
fkta. caaa es nn ventisquero, qiierido Priscillano.

—Hija mía, tú dirás lo que gustes^ pero el ter' 
mdmetro.w

-'¡Siempre aftlimoe con ol cermímetrcl jValiente 
cbUrntiT Ni ealientai ni Cristo qae lo fondó.

—Pueabien aabea qa& citando ta locDBefto, el 
mercurio estík.arflbai

—iToma] ¡Porque lo emunjas con el áedoT 
-^BaenQ| bueoo; pues, como alempre te hae de 

salir con la ttcya, templaremos el aa]^n do altíuna. 
manera. Pero solamente los domjngoe, ¿eb?

.—Corriente^ ¿T qné aistema empleamos? 
- T i id lr is .
-  E l brasero no pega.
—[Clarot Como que no hay braaeroa de cola.

—T  aunque los bnbiese no pegarlao.. De cola es 
nuestro piano y  «In embargo no p«t;a, Pero déjate 
de ebístea inoportunos y  hablemos en «erio. El bra 
sero parece que pide una camilla qae Jo cubra^ y  
una sola camilla, ea muy poca protección para tai^tu 
^e&ce Como aoude á casa..

-E s  verdad*
—¿Y nn chouberski?
—Ea«$ acn palabras mayores^ hija mia. Un ch«u- 

de bnen« c«&ta nc baja de cien pesetas; y so­
bre el coste del artefacto véte trayendo A casa 
qnintale^ de cok

-¿To?
—El car'banero qne es igaa1.
—No es ifsüali pero en tin dejémonos de estn 

fas, porqtte e(ecti7amente no e^tati a DQestro al 
eance.

—Pues algo hay que haeer, y  pronto, querida. 
Nieves. Porque eon la sala como nn sorbete no es 
posible que el dominico cante Parfta el rondó de la 
SonAmbvJíE. n i quo 
te q ue Ramona I a pi e'
£a del .Sar^erú. ni qne 
recite Juanlto Piltrá- 
lez sus qnintillae al 
A m or Cüinpri'mido, 
ni que no» vuelva lo­
cos con los naipes el 
brujo de Sopllnez, ni 
que las obicaa y  los 
ebicos se eatrci^uen 
i  eae v&ts modernista 
en que parece que¿ 
la vez que bailan sA' 
tan a^tia eon una 
bomba.

-iCa-lta!
-C ilio .
—¡Qué eran idea 

&C me ocurre!
—P^reue mentira. 

¿Qué es e)lo?
—Qae no debemos 

abrigar n ingú n  te­
mor.

—Lo [^ue debemos 
abrigar es Ift saU<

—Faea p re c is a ­
mente Se me ocurre que no debemos abrigarla; per 
qqe maldita sea la falta que bacec los caloriferoa. 

—¡Oh cconfimica ocurJ^neiaí 
—Nada; los mismos cononrrentes san capaces

, -  > 'j*  j i f c  .



no solo do no aentir frío  bíoo d « poo^r aueetra» ha 
bitRciones niy^l de loe altos homes.

“ <;Lo dices porgue rlvínaos en cuarto piso?
—Nos ^orAs [)or qnt lo y  me daráe la tn- 

sin, if A qné Dinguioi;) de nqastroa ardidos nos pid^ 
fuego? J  si xto, paBémosífterevisUj D, FabJAn Hor­
miguillo está, en concioao movimiento. N i 4 él le 
dejan en paz los n ervios, n i él nos deja laa si I las &n 

paz. Til sabes qoe nos 
lia. roto nueve 
octubre, yc inedeb i' 
do ai tra jín  qae trae, 
no solo JEe^a á «adar, 
sino qne hace sndar 
& todo el que Je mi­
ra.

—Es <&¡î rto.
—D. Hilarióíi Mo- 

csj^n^eo cambto» na 
se mn«véi pero ya sa­
bes qne en caanto 
le pone a tiro onal- 
qnler contercuUo dis­
cute coa tal calor 50 
hre poJídcft. 6 Bobrtí; 
cualquier cosa, qne 
Se sofoca iamediata- 
mentes y  ¿tne qníeres 
deeir si tln hombre 
sofocado se aonerda 

, de que paed» baber
chimeneas en el mandc^?

—También es v«rdad
—Pepico PeluBÍn, que se , pasa toda ]a noche 

hablando con au adorada Hosita en « I rincón d$ la 
paliXLéra, y  LoMta y  eJ teniente, qne baccn lo pro- 
rio  en el rincúa de enfronte, rebosando amor, sin 
caidarae del prójimo» en lo c í̂ie menos piensan es 
e n la U lta d c  lumbre. ¿Qaémás fuego necesitan 
qnael que lleran por la parte de adentro?

—Así es, Ue bas cieado cuatro corflzonss que 
son otras tantas bornillss,

^Paes sñade á esto Jod ojos iacendiarios d « 
la viada de Falan^ánes,

“-íQuéojoa! Sor» los únicos para cal* 
dear contertulios.

*—Baeno, Príscllíano; basta con que 
lo difja yo.

—Prosignc.
—Por otro lado tenemos AD. PedrOj 

que y a  s a b c « que echa chispas en 
cuamo ?e entrar a I^ópe^, porque Ló­
pez. aun Jfldebe Jos treinta dnros de 
marras; y  no hay que olvidar A D.* En- 
eamaeión QnisqnlJlea, señora qne por 
todo se quema, y  especialmente cnan- 
dc que los ojos de su marido se 
^ftn tras los de la vinda. <¡No es cxaC' 
to? ■

—Eiactisímo.
—Pues bien 5 si entre los amiffos

qne honran nne&tra choza nnos eatAn (^líemados, 
Otros echan chispas, otros no se e&tán quietos, 
otros se abri(;^an con el 
so l de unos ojos v iu ­
dos, otros ee sofocan y  
otros arden en los rin­
cones á impuJáoa deí 
amor ¿qnEerea dcc-irme 
para que díantres neec' 
sitamos calorlíeroft?

—Para nada, queri­
da Nieves.

^ Í jO único qae sien­
to ea el frío que yo pa­
so; por que á n3( no me 
llegan todas esas sofo^ 
caclone^ de la tertuJia.

—Pnes, b ija ,  no es 
cosa de c o m p ra r  nna 
estufa para tí soJa. No,
Nieves; ezigtiría él peligro de que te me] derri­
tieras en pJeua rettniiio y  te convirtieras en un 

' cbarcQ eon ranas y  todo.
Y  por mi parte ya  sabes 
que suelo tener ia cabe- 

caliente y  los pies 
fríos; a&í es qnecnvol- 
viiodomelos en el mapa 
de Ja America del Snr 
qneten^o en el despa­
cho.. asunto ooncluidc. 
Pero tú bas dado ec el 
clavo, esposa mia. ¿Gas  ̂
tarcos el dinero enca- 
Jentar la saJa cuando 
tnaldito si lo necesita? 
¡Q.q¿ disparatef 8i^a la 
danza,,, ¡y  a v ivir!

Juan  P épkí! í̂ú Stíga

K^rlkblo)
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Fiiok, el hombre de íTomft, el proiifíioao acróbata cuyos saltos inauditos ftríuu Ja comidilla de todoa 
Joa c.a(é5 y  tertulias, la alearía de lo$ r«vctidedCir«i9 de locAlidadeB, la tfttila d « salvaiiión de loa cmpre- 
aarlOfl> e l ídoJo det p&pulacho, iba 4  d *r acjnella nucbft, la liltima qne trabajfkbíL en la ciudad, « I más 
sorprendente de todos sns saltea, e l salto mortal doble dando irea vneltas la pitta: así rezaba con 
grandes letras, mitad rojas, mitad verdes, en Jos carLeles, prodií?ados con iosólita abtmd*ncia por Ja 
empresa, Qoe aparecieron aqa«Ua cnaRana pef^^doa, por todas partee, «n la esqnina del c4atrlco y aris­
tocrático palacio del eentro de la. ciudad, y  en el muro íücío y  medio derruido que eootinun los desmon­
tes del ensanche: Plick, el hombrft de j^omar dará el salto coortal dobte, jTfí&  vneltas & la pistft! Por 
líltima nocbc. Cl insuperable P lick y  la Bella llorína, ¡UltiDoa ooche c,>íí?tíftv<iwieRía/

¿Qaifen era la bella KorinaP Korioa exa la mnjer de Ftick. Pálida, rubia, de ojos íjiiles , de mirada 
felina; salía coo 61 á la pista, atravesaba losaros y  dejaba admirar aquel cuerpo mee o í to y dcJicada- 
meTtte modelado; parecía una muñeca con six traje fantssia d& (¡rasa aaul y, seRún las lengass viperE- 
h as la cindad, SQ cuerpccito de mnDeca tenía no poca part^ en el roidoso trinnfo de] aforluuado 

titiritero,
Bl piiblioo, ese público betereogineo, prudente y  comedida 4  ratos, grosero y  soez oomo sí eatavie 

ra presenciando el s»rctdtc de tin novillero novela llenaba IsB anchas.gradas del circos en los palcos 
Jas blancas 7 atmidooadaB pecheras y  los atrevidos descotes de las damas, sobic cnyaa carnes marmó­
reas se dcsCacaban valiosísimas joyas, indicaban que se babía dado cita allí lo icnüa Jiña judo y  elej^ante 
de la ciudad; en las sillas un público m ixto en el que se codeaba el burgoés acomodado con et torero 
Á la moda, el bolsista con el hombre de letras, con^pletando el total de los espectad03:'£s qoc aguardaban 
impacientes la aparie.i6a del prodj;;ioso saltador. £n la primera fila de sillas, junto ai pa&illo por don­
de salían loa artistas, un joven alto y  elegantemente vestido, uno de tantos Tenorios de Qor en el 
ojal, leía distraídamente cna revista dirigiendo miradas de impACiencEa a la puerta qu« debía, dar 
paso á los ejecutantes.

Terminaba el descanso. El espectáculo, mo me oté oca metate auspendEdo, iba ¿ continuar. La orques' 
ta preladEC con sas chillones instromentos de viento uo troso de una zarzuela popular, pa^A un núuntra 
cOD marcada indircreneia de loa espectadores; ei momento deseado fin: enirc los artistas de la
compüñía formados en dos IiIms á ambos lados de la pnerta, apareció Flick dando la mano t  Korina, 
alta la frente, radiante de alegría, en medio de las aclamaciones del público qne tributaba k s  más 
calurosos aplausos &■ su ídolo. El artista diú principio i  ana ejercicios que e l público presenció con v i­
sibles muestras de agrado. La espectaciún crecía; el momento por todos esperado con impaciencia, ha­
bla lEej^ado: Flick iba á ejecutar el doble salto mortal dando tres vueltas ¿ la pista.

Todos los espectadores, como obedeciendo ¿ una sola voluntad, estaban en silencio; todos esta bar 
pendientes de aquelloa miembros Jornidos; nadie hablaba^ nadie se curaba de lo que pasaba fuera de 
la pista', la frente de la galería alanzaba e1 cuello por encima de las cabcí::ae: las damas daban vueltas 
al tornillo de sus gemelos para ertfocar mejor; no se veian m£s que bocas entreabiertas, ojos que o sc q - 
driflaban atentos los menores movimientos del atleta; aquí se oía una respiración entrecortada para 
prestar máa atención; a llí una tes ahogada para no provocar protestas 6 el movimiento de ano qtte 
toma una pastura en qtie ve mejor: parecía que todas las vidas de aquella gente estaban pendientes 
de aquellos miembros ágiles y  poderosamente modelados, qnc solo estaba su salvación eti los movi-.



miuotoa [irecisoa, matemáticos, de aqnelJi privilegiada m í- 
quina, hnmkca i  l i  (¡ue pr6i i ^ i  la nalnraleia la había 
dado tan t2;c«pAioDaleB ía multad es.

Korina. colocada dslante del joveL qae ocnpabi la p rioera  fiU  de sillas inmediata A la pnerta de 
aalida de loa arlKtas. no parECÍl preoenpurse mucho de la erecientc admiraelíu d rf púWieo y  dirigía 
al E ilin  iosistenles miradas qne este la pseoba estasiSndose en la contemplación de an flgard con el 
placer qne un cazador contempla la  pieza qnt Un matado con au escopetai bien dejiban ver, en medio 
de su di&ioaulo, 4ti amistad desbc»iaro9a para el a<&lamiLdo FJick.

l-'iick avanzó at céntimo de la pista con lentoB y  majeamosos paaoa. saludo echando un pie hacia 
atrla y  abriendo los brazos sobre el pecho, como es nao entre los artistas de c i™  y , looienío sn Bru- 
ra arroj?aat«^ como un ^ladL&ijor qne va en bnsca de eu coctrarjo.

EitendiU horizontalmeote ambos br.zoa, añació su cuerpo sobre el pie derecht; todos ana toúaeolos 
ae marcaron; parecía una cariátide de Miguel A tee l, y  haciendo un tEÍnerzo poderoso, ae Janzí al aire 

conservando eonuD salto de costado, valiente y  atrevido, au portemosi carrera, Korina aprovechí 
este momento; d i* unos paaos atrás, sací de entre jos pliesoes de an veEtido nn billete pcrinmutio, 
f|ue el joven se apreaurú í  recofer. L a  auerle no Jes favoreció en so criminal imento: nno de los labra- 
des arews qne líorina lucía en BUS brazos se trab í en la Eaaa de BU vestido; azorada, cnseñsiido en an 
turbación el billete acusador, sin iaber lo qoe hacía se aptesnrí i  desligar la mslahadada pulsera, 
Piick pasnba delante de Korina dando tírmino S bu carrera prodlgioía. Dn aplauso nnAnime y  íspon- 
tSnec cmpttaba (i resonar en el circo, B1 atleta al ver aquella cana, prueba de sn deshonra, vacilí, 
sna ojos brillaron un instante en en cara amoratada por el esfuerzo, parecía gne te  iba S. detpiomar 
rendido; (a t  un momento anEUStioao. tra fico; los especiadores de la galería sdelantaban la cabeza 
para yer mejor; loa m is inmediatos intentaron levantarBe de bus sillas, todoa pensaban Terle eaer: no 
tcé así: Fjick arqueó las piernas, m arci focrteoente los músculos de su torso poderoso, y, rechinando 
loa dientes de rabia, eontinnít aus eorprendenles B altoc como si quisiera ahogar en el vÉrtlgo la tem- 
P^btad de bu a.lma.

Un mutmiliLo ahogado Baliú do la galería. La admiraciín del pñblico por el hombre de f-oisa no 
podía ser mayor^

Bate, ecn el rostro a Rutado por la fatiga, loa ojoa brillantes, loe múacnlos en aa m iiílma tenaiój), 
Pfireeía. que iba. a romper su piel, roja por el eafaerío, y  chorreando sudor por todos ene poroe^ coatí- 
Auaba dando saltos y  uafia saltos haata qne esteennado, rendido de fatj'i’ a, eayó eomo un ro tle  deacna- 
jado por ia tormenta en la arena de lA pieta, frente i  loa adiilteroa, cociendo al caer con la ruano tem­
blorosa el tílle te , prueba de su deshonra, qae l íe v í á, aa booa mordiécdoia con safla, mientra» miraba 
A los erlnainaies, con los ojoa veEados por la agonía, como díeíéndoles: —Como estrado entre mis dieates 
cata ^Arta, os eatrojdría entre mía dedos de aeera.

Mientras tanto, « l  públleo premiaba con un apiauGo unánime y  enaordeccdor al desdichado FJIck 
qae caería, en lo más alto de su gloria, y  en lo más hoodo de la deaesperaeí^a,

tilOARPO C, Ii>[ai>£Ok



iOtrjiparadUft! ¡Qa^t[omás oarjzant^! [Y todo, para preffOúar orsEQlloaoa claT«les! tCímo «í 
eHos sol<lŜ  íaeraB sobr^ol borriao! ¡IiDijéQiU aeuériiató aif^ona ye* d « lae roeaa. í|ne titafeifensoft hija« 
dé la primft’feral jíí i  por e^asJ ¿Wo oyes qne te llaman? ]E« aqnei jovefl^ qne víeü« corriecdo bacía cos- 
etrítfc! iQaé simpátiiJii es! ¿Si le pistarán miB floreSf y  m« sacará de cstó maldico seráci? ¿Hstila de mVí 
¡Si, ha preponcado qne ftaanto va]f?ol jQoé S07 muy eara! ¡Hombre, no te fijes en r « » l  máaó m«»osl jQaé 
d a , dos pe««tasi ¿V&eilas eaerKi¿itn«no? jY ann no bac$ un» bora, mo dabas por s&ia reales! ;Le pide 
píiTa noacopa! ¿Qaé donde tiene que llevarmeí ]Por fin ae detid«í P «ro. ¿qué baee mi compradchr? jAh, 
estíi «serlbiendo las settas mi easaf iQoé la¿ tab á perder! ]M^s vale qae las pocj^as aobie la tierra 
qneoabre mis raicea! iNi qaem « bullera oído! ¡Haber si e«j)&i{r^ leer la tarjeta! >Señoríta. Alaría N.: 
ftÍQelLe de Ctiarruca^, número ***, piso baJo,> [Qn¿ (^aDafi ceügo de llepar! ]5 í, «* ia  ea Ja cwaí ¡Qué rpjwa 
tan boDiCas! í¿b í si qn« t 'o ; ¿ estar bien] jCaftntO tardan en abrir! jOara-mba, qae muobaotia m is ber- 
moaa! f;Q,o4 diee mí exdueilCi? [Qué me trae desde muy lejofr! iQq4  ̂y a  lo podían dar para tomar una copl- 
ta! ¿Oíra vei? iBorracho! ;Gracias Dio$ qua ta pierdo de ví&ta! M«b ¿d4nd« we ItevarA María? [Ah, a1 
ixie 7a. A enseñar t«da$ loa de la easaf ¿Qn6 die«P [Qq4  me ban traído de parte de Manolo! ;Qaé soy be- 
llielmol ]Q.aé tengo unos colores muy vItos! ¡Por fio, encuentro quien mi;: »p r«c !« $nlo qua v^l^o!

3 Aquí si qae IníCO mi (rescnra! ¡Qaé biê n tomo el aoll ¿Qaién abre la vidriera? [Es MarlquíHaf ¡Sí, 
y  joven quesefteeroa, es el queme oompr^l jC^mo ee aprietan las maDOs! ¡L »  Usnia sa neoa! ¡Ton­
to de mf an haber eaído antear j&DC novio»! SI la ha pre^antado que at la ^osto, y  elta, le ba diebo, qao 
len(70 rosas bermo&ísimaí. ¿Cúmo? ¡QnS él conoce otra«, qu« lo ton mucbo mas! ¿D^nde? ¡Mat ami[?o! 
¡Acabáramos! Dice que Las mejilla^ d$aa nena. ¡Siendo así, te lo perdono! Gracias amí^aicoa, procura­
ré corresponder ft. vuealra promesa^ de conservarme mi^otraa v iva, ¡Ya se va! ¡Atrevido! ¡Qué te ve la 
^enter c;(*aes no !a ba besado la mauof
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P^ro ae&or, ¿qné sncederA? Hace quirtee dfaa que ManoNyono psrecc por aquí. jSín duda han reca­
tado! jNo^ puea lo que es eUa^ no eatí-muy triste qao dlpramoal ¡Todo el día se lo pasa en la ventana! 
Anocbc ec Inj^ar de entrarme al j^abínete como de costambre. me de]^ al relente, y puío entre mía bO" 
j^sQ,na carCA» qne m is tarde recogió aua maiUij enguantada. ¡Qué lAstimA que la oscuridad meimpi- 
ri,ier!t SiR-ber a anlen pcrteneeía! [Pero no bay que preocuparse, él volverá! ¿Ño lo dije? ¡Debe ser ese qae 
se ba parado en 1» auer^! ]Q,ué manera de toserl ¡Indudablemente es sefla! [Qlaro^ ya sala ella! ¡Frióle-' 
íffl,! El la habla de su cariflo y  eHa. le dice qtie le quiere como no ba qaerído A nadie* ilcRrata! ¡Olvida- 
di?.al ¿T Manolo? jTambién á. é l se lo juraste muchas veces! ¡T  basta le diste prueba.... de tus labios! 
Como» jtaoibién á este? [Eabraae viato el infame! ¡Pues no lapide el único capallo que la rspaeidad me 
perLDite Ostentar! ¡No, y ella es oiuy eapa:^ ds dárselo! ¡No me eii^nívoqné! iCLla míam& se lo pone en el 
ojal! jluhumana! Pero ¿porqué ee mece tan precípítadameatef ¡Qué ale^^ría! ¡E» ManoJiyo! Más, ¿qu¿ 
Lace? ¡Arc^uca mi rosa ¿ an succ&orl ¡La t!ra al arroyo! [Y le abofetea! ¡Cosa m4s rara! ¡Se dAn ]a 
mano! íOj.mbiau dos tarjetas! i&l abofeteado se aleja! ¿Qué espera el vencadorli' ¿Murmura? ¡Qq¿ no 
d^rá. en adelante Alaría las llores que yo  produzca! ¿Qoé irá á hacer? ¡Pero, hombre no me rompaa el 
tiesto eou el baat^u! ¡Claro, á fuerza de g'olpea be caldo al suelo! ¿Me irá á trasplantar? [Bárbaro! ¡Sal­
vaje! ¿También lle^a baata mí tu venganza? ]No me pisi^teesl ¿Qué dafto te hice? ¡lu feliz detní, me des­
trozas y  me das & conocer alf^o muy aeerbo, muy amargo: <la inf^ratitad»]

H artíh  Carra SO&L
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í;:inAS, con ricas cübiCTta* al iíto- 
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R. Cf:uA,L.i.os Ryiz

i^ran «osa «a ucl r^caedio 
ciQii soa evite el sufrir, 

lo bace eJ callicida 
del doctor LADITOHSIHt

PEPITORIA
CUUIHAM ACaÚSfieC.inilDDS

Sustituir las iotérrogncioBes y  as­
teriscos por letras que hen isemial y 
vsrticalmenU  espre«&D corre! a-tiva.- 
mftD,tc en los dos c.uAd^O ;̂

1 líneas -F£ :S T JV ID A D .
A v«i oropéüdola,—Unir y  

acar á un mismo yugo los bueyes.
3,pia^Av€ TíalDaípcda, «speclede 

ftnadc cuya plnica ea muy blaoca.— 
Despedir alguna Oosa, apartar con 
violencia.

^,ui—Provincia y  ciadad central 
de la Ctiioa^—Montan de paja en «1 
campo»

Hermana de Cástor y Polnx 
É bija de Leda, á qaien Paris robó 
y  condnjo ^ T roya -—Ciadad de 
Francia en el departam«oto del Pa' 
sodeC!alsis- -

NovffJAftQüS;

Lúá iolucitmoa ^  « í  próximo 
número

CANTARES FESTIVOS

Aunqae cruce» d  Ocaano 
siempre te tendré présenle, 
que sablazos como e] tuyo 
no se olv-idau fácilmente.

Hace fa^ta nn mii^roscopio 
para mirarte ¿ la cara 
y  descubrirE« los ojos.

Cuando te d i el primer beso 
m« diste la primer coz  ̂
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' qoitarme iDi& mncbae deudas,
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y  rtfSUlEii que «ra  falso.

A. U ac Ias RonKlu<;ez

A«ej?ura do&a ^ol 
que sü bellcxa a]ri par 
se conserva, por totear 
la Magnesia SAN IMOL.
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JíííT exprofesop^Yf la enciin- 
deniaciún del tomo i^riimvo 
del alburn J oyas  d e l A rte, 
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«aU  retebicTt.
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